
LA SEÑORITA
recuentes abrazos á las redomitas á qui&gt;-

“nes quería como á las niñas de sus ojos;
pero por extraordinario, su efecto no s3
revelaba, aquella noche por aquellas ex-
plosiones de furor que al dulce Jos causa-
ba tanto disgusto en reprimir. Este guar-
daba su imperturbable serenidad, bebía
“poco, es decir, que mientras que su her-
mano tomaba cuatro raciones, él no toma-

ba más que una, y escuchaba el relato del
“vizconde con gran atención.
El noble alcahuete estaba descolorido,
á pesar de la luz rojiza de la vela; su ho-

co saliente aparecía más señalado que
lunca, :

-—Así, maese Gastón—dijo Jim—, ¿me
aseguráis que na habéis cometido: error?

-El vizconde se encogió de hombros.
-—¿Soy hombre que tome vejigas por lin-
ternas? Preguntad primero á Joe.
- —Maese Gastón tiene razón; los detalles
que nos da son de tal precisión que no
es permitido dudar, Por lo demás, con-
firman lo que me esfuerzo 2n hacerte com.
prender hace un mes, Pero ya se sabe:
buscar el modo de meterte una idea en el
cercbro equivaldría 4 tener la pretensión

le hacer razonar á un azadón. ae
—;¡Azadón! ¡Azadón! ¡Bien eliges el mo-

ment, para, dirigirme cumplidos! — mur-
Biouró: el pigante. 00 |

Joe hizo como que no lo había, oído y
irigiéndose al vizconde prosiguió:
-—-Demodo que la curiosidad á poco te.

pierde, querido, Por poco claro que él hu-
iese visto, este diablo de negrillo te ha-

bría plantado una pelota en las costillas.
-—Efectivamente el plomo del negro ha
Ibado una fina música en mis oídos...

Algunos centímetros á la derechayno

donde él cuenta proveerse

a
—Y yo tendré el cuidado de no borrar.

las nunca—añadió el gigante rojo con una
carcajada, :

Joe intervino de nuevo,
—Te queda, algo mejor que hacér que

realizar por segunda vez tu acción de bru-
to. Examinemos la situación y tomemos un
partida, iS

—_ Está ya tomado. Maese Gastón nos:
Asegura. . cds : po

—Repito, que mi digno compatr:ota el
señor Josselín es un verdadero normando
que ha comprendido que Su tipo haría ad.

e

- mirablemente nuestro negocio, Quiero, pues,-
nuestras-ponerle, lo más pronto lejos de lo más-ganas: y pensado que para esto

prudente es preparar Su vuelta 4 Francia.
—¡Con los diamantes !...

mal jugador, y A

-—-Solamente que el señor Josselín no des.-
cuida los pequeños asuntosporlosgrandes...

Ved, pues, el

El he dicho que su quinta vale dineroyy,
que sería absurdo dejarla4 la disposición»
dei que quisiera instalarse después en ella.
Además, mañana á la madrugada se pon
en camino para el mercado de Klipdam:

de una buena
partida de caballos y de bhebtias: +
-—¿Estás seguro? ED
-—“Tan seguro como que mis antepasa-
dos iban á las Cruzadas. No más tarde

que al medio día, gracias á uno de esos apa
“ratos con quesetaladran las cerraduras,
he oído al amoyalnegro to ar sus
disposiciones para el viaje 4.

e

indiscreción, poco digna de un gentilho:
“bre, era inútil, por lo demás, poco desp
el dueñomehacíallamar, me anunciab

brindamos esta noche, Felizmente lanoche. ae
estaba como boca de lobo. No solamente
el "hombre ha errado el blanco, sino que 0

o me ha conocido, lo quemehapermitido
olver á la quinta donde llegué 4 tiem

po para volverárevisareltesoroenelescenal...  tráespacho del amo, ¡Ah! ¡Bella
_ padre Josselín movía. deunlad


